

[image: image]




[image: image]






Castillo, Luis Carlos


Organizaciones afrocolombianas: una aproximación sociológica / Luis Carlos Castillo.-- Cali: Programa Editorial Universidad del Valle, 2016.


288 páginas; 24 cm -- (Colección Ciencias Sociales)


Incluye índice de contenido


1. Negros - Historia- Colombia 2. Afrocolombianos - Condiciones sociales-Colombia 3. Organizaciones de afrodescendientes - Historia - Colombia 4. Resistencia contra el gobierno- Historia- Colombia


I. Tít. II. Serie.


305.8 cd 21 ed.


A1554539


CEP-Banco de la República-Biblioteca Luis Ángel Arango





Universidad del Valle
Programa Editorial


Título: Organizaciones afrocolombianas: Una aproximación sociológica


Autor: Luis Carlos Castillo Gómez


ISBN: 978-958-765-276-5


ISBN-PDF: 978-958-765-277-2


ISBN-EPUB: 978-958-765-278-9


Colección:    Ciencias Sociales


Primera edición: noviembre de 2016


Primera reimpresión


Rector de la Universidad del Valle:  Édgar Varela Barrios


Vicerrector de Investigaciones:        Jaime R. Cantera Kintz


Director del Programa Editorial:      Francisco Ramírez Potes


© Universidad del Valle


© Luis Carlos Castillo Gómez


Diseño de carátula: Anna Karina Echavarria


Diagramación: Hugo H. Ordóñez Nievas


Corrección de estilo: Édgar Collazos - Susana Nivia G.


Este libro, o parte de él, no puede ser reproducido por ningún medio sin autorización escrita de la Universidad del Valle.


El contenido de esta obra corresponde al derecho de expresión del autor y no compromete el pensamiento institucional de la Universidad del Valle, ni genera responsabilidad frente a terceros. El autor es el responsable del respeto a los derechos de autor y del material contenido en la publicación (textos, fotografías, ilustraciones, tablas, etc.), razón por la cual la Universidad no puede asumir ninguna responsabilidad en caso de omisiones o errores.


Cali, Colombia, septiembre de 2017


Diseño epub:
Hipertexto – Netizen Digital Solutions




[image: image]





CONTENIDO


INTRODUCCIÓN


CAPÍTULO 1


EL DISEÑO METODOLÓGICO


EL DISEÑO DOCUMENTAL


EL DISEÑO ETNOGRÁFICO


LAS ENTREVISTAS


EL DISEÑO DE AGREGADOS


CAPÍTULO 2


EL CONCEPTO DE ORGANIZACIÓN: UNA APROXIMACIÓN SOCIOLÓGICA


MOVIMIENTO SOCIAL Y ORGANIZACIÓN


CAPÍTULO 3


LOS PRINCIPALES ESTUDIOS SOBRE LAS ORGANIZACIONES AFRODESCENDIENTES


CAPÍTULO 4


UNA PERSPECTIVA HISTÓRICA DE LA RESISTENCIA Y DE LAS ORGANIZACIONES NEGRAS EN COLOMBIA


DE LOS PALENQUES A LA CONFORMACIÓN DE UN CAMPESINO NEGRO EN EL NORTE DEL CAUCA: ORGANIZACIÓN Y RESISTENCIA


LAS PRIMERAS ORGANIZACIONES “NEGRAS” EN EL SIGLO XX COLOMBIANO


CAPÍTULO 5


LA GEOGRAFÍA DE LAS ORGANIZACIONES NEGRAS Y LA GEOGRAFÍA DE LA “RAZA”: UNA DESCRIPCIÓN EN LAS ESCALAS NACIONAL Y MUNICIPAL


MECANISMOS ESTATALES DE CREACIÓN DE ORGANIZACIONES


DISTRIBUCIÓN DE ORGANIZACIONES AFROCOLOMBIANAS POR DEPARTAMENTOS


COMPARACIÓN ENTRE LA POBLACIÓN AFROCOLOMBIANA Y LAS ORGANIZACIONES AFRO EN LA ESCALA NACIONAL


LAS ORGANIZACIONES AFROCOLOMBIANAS POR MUNICIPIOS


CAPÍTULO 6


LOS PRINCIPALES TIPOS DE ORGANIZACIONES AFROCOLOMBIANAS


TIPOS DE ORGANIZACIONES


ORGANIZACIONES ÉTNICAS


LA NOCIÓN DE ETNICIDAD: UNA CATEGORÍA POLISÉMICA EN LAS CIENCIAS SOCIALES


UNA EXPERIENCIA PIONERA DE ETNIZACIÓN DE LO NEGRO


LOS CONSEJOS COMUNITARIOS DE COMUNIDADES NEGRAS


LOS CONSEJOS COMUNITARIOS DE COMUNIDADES NEGRAS Y LOS CABILDOS INDÍGENAS


EL NACIMIENTO LEGAL DE LOS CONSEJOS COMUNITARIOS DE COMUNIDADES NEGRAS Y SU NORMATIVIDAD


CONSEJOS COMUNITARIOS POR DEPARTAMENTOS


CONSEJOS COMUNITARIOS DE COMUNIDADES NEGRAS POR MUNICIPIOS


DIFICULTADES CONTEMPORÁNEAS DE LOS CONSEJOS COMUNITARIOS


LOS CONSEJOS COMUNITARIOS Y LA CONSULTA PREVIA


CONTRADICCIONES ENTRE LOS CCCN Y LAS CONSULTIVAS DEPARTAMENTALES Y DE ALTO NIVEL


ORGANIZACIONES ECONÓMICAS Y PRODUCTIVAS


LAS COLONIAS


ORGANIZACIONES ESTUDIANTILES


ORGANIZACIONES DE MUJERES


LAS “ORGANIZACIONES DE PAPEL”


APRECIACIONES GENERALES SOBRE EL ORIGEN DE LAS ORGANIZACIONES AFROCOLOMBIANAS


LAS ESTRUCTURAS ORGANIZATIVAS DE LAS ORGANIZACIONES AFROCOLOMBIANAS


CAPÍTULO 6


LAS GRANDES CONFLUENCIAS DEL ENTRAMADO ORGANIZATIVO AFROCOLOMBIANO


EL MOVIMIENTO NACIONAL POR LOS DERECHOS HUMANOS –CIMARRÓN–


EL PROCESO DE COMUNIDADES NEGRAS (PCN)


CONFERENCIA NACIONAL DE ORGANIZACIONES AFROCOLOMBIANAS (CNOA)


RED NACIONAL DE MUJERES AFROCOLOMBIANAS –KAMBIRÍ–


ASOCIACIÓN DE AFRODESCENDIENTES DESPLAZADOS –AFRODES–


LA MESA NACIONAL DE ORGANIZACIONES AFROCOLOMBIANAS


PERSPECTIVAS GENERALES DEL ENTRAMADO ORGANIZATIVO AFROCOLOMBIANO Y DEL “MOVIMIENTO SOCIAL AFRO”


CAPÍTULO 8


SAN BASILIO DE PALENQUE: ORGANIZACIÓN Y RESISTENCIA


CONCLUSIONES


REFERENCIAS


ANEXOS


NOTAS AL PIE





LISTA DE FIGURAS


1. Número de organizaciones afrocolombianas por departamento


2. Número de Organizaciones afro por departamentos, 2013 (N = 1.862)


3. Distribución de la población afrocolombiana y de las organizaciones afrocolombianas por departamentos, 2013


4. Porcentaje de organizaciones afro por municipios, 2013 (N=1.862)


5. Porcentaje de organizaciones afro según tipo de organización, 2013 (N = 1.862)


6. Consejos comunitarios de comunidades negras por municipios


7. Área de reserva de bosques, de parque nacionales, de territorios colectivos y resguardos indígenas en el Chocó biogeográfico colombiano


8. Poblamiento ribereño en la Costa Pacífica


9. Parte baja de río de la Costa Pacífica colombiana


10. Poblado Mercedes, río Atrato


11. Gente negra en día de mercado, Puerto Merizalde, río Naya, Cauca


12. Estructura organizativa de ENEUA


13. Estructura orgánica CNOA


14. Ubicación geográfica de San Basilio de Palenque





LISTA DE TABLAS


1. Variables guión de entrevista


2. Número de entrevistados por ciudad y sexo


3. Organización, ciudad y características sociales y demográficas de los entrevistados


4. Organizaciones negras del Pacífico colombiano, 1993


5. Distribución de la población afrocolombiana y de las organizaciones afrocolombianas por departamentos, 2013 (porcentajes por columnas)


6. Comparación población afrodescendiente y organizaciones por departamento, 2013 (porcentajes por columnas)


7. Consejos comunitarios de comunidades negras por departamentos


8. Consejos comunitarios de comunidades negras (CCCN) por municipios


9. Consejos comunitarios con título colectivo por departamento


10. Organizaciones de mujeres afrocolombianas





INTRODUCCIÓN



Se presenta en este libro un balance sobre las organizaciones afrodescendientes surgidas en Colombia a partir de la promulgación de la Ley 70 de 1993, aunque no exclusivamente ya que también el análisis se remonta a las primeras formas organizativas de los “negros” surgidas en los años de 1940.


Las tres últimas décadas en Colombia han sido favorables al reconocimiento de los derechos de las poblaciones indígenas y afrodescendientes. Esto hace parte de un cambio de visión en los marcos institucionales y en el funcionamiento de los sistemas políticos en los ámbitos regional y mundial. En efecto, desde los años de 1980, de manera gradual, los Estados latinoamericanos comenzaron a reconocer constitucionalmente el carácter multicultural de sus sociedades (Van Cott, 2000)1. La Constitución colombiana de 1991 reconoce también este rasgo en varios de sus artículos.


Lo notorio es que las cartas de los países latinoamericanos definen de diferente modo Estados pluriétnicos y multiculturales donde antes solo se contemplaba una nación y una cultura, y todo ello sin que nada haya cambiado sustancialmente en la composición objetiva de la población: ni grandes migraciones, ni incorporaciones de pueblos, ni otros “terremotos” poblacionales (Cairo y Castillo, 2004, p.58).


Desde el inicio de la República, las elites políticas y culturales han intentado “ubicar” a las poblaciones negras e indígenas en el Estado-nación. Sin embargo, esta ubicación se ha dado en términos de la subordinación y desconocimiento de sus culturas (Castillo, 2007). En las últimas décadas, presionado por el movimiento social, por los organismos internacionales y por un discurso contra el racismo y favorable a las diferencias étnicas, el Estado ha intentado redefinir esas relaciones a partir del reconocimiento de la diferencia cultural2. Es lo que Wade llama “un nacionalismo postmoderno que define a la nación en términos de su multiculturalidad, más que a partir de una cultura idealmente homogénea” (Wade, 2000, p. 126). Estas tendencias en el ordenamiento político se han expresado en múltiples reformas, incluidas las de las cartas magnas que, a la vez que introducen el reconocimiento, tratan de cooptar los movimientos sociales y controlar normativamente su entramado organizativo.


Estos cambios normativos han tenido tratamientos y resultados diferentes entre indígenas y afrodescendientes; esto se ha expresado en un mayor avance en el reconocimiento de los derechos de los primeros en relación con los segundos. Aunque parece estar asociado con la fortaleza del movimiento social indígena contemporáneo y la debilidad y contradicciones del afrodescendiente, parecería marcar una tendencia histórica que viene desde los tiempos coloniales, que se ha caracterizado por considerar al indígena como el otro por antonomasia. También parecería evidenciar una mayor receptividad de las elites a las demandas de los pueblos indígenas y, sobre todo, a considerar su identidad en términos de diferencias étnicas y culturales. Esto explicaría, en parte, el porqué el Estado, en la formulación y ejecución de las políticas de la diferencia, haya privilegiado las culturales sobre las antirracistas. Un posible resultado de ello es el intenso proceso de etnización de lo “negro” que se ha vivido en las dos últimas décadas3.


Sin duda, el reconocimiento de los derechos de las poblaciones indígenas y afrodescendientes ha generado una mayor visibilidad de sus problemas y ha hecho parte de una estructura de oportunidad política favorable al surgimiento, crecimiento y fortalecimiento del entramado organizativo afrodescendiente, pero también de las múltiples dificultades que lo aquejan como la debilidad organizativa, la desarticulación de las grandes confluencias, los enfrentamientos, que parecen irreconciliables, en los marcos de interpretación e incoherencias como el nacimiento de organizaciones que, amparándose en el discurso étnico, tienen como único fin captar rentas del Estado para favorecer intereses individuales.


El entramado organizativo afrodescendiente en Colombia constituye un universo amplio, heterogéneo y complejo, superior a las dos mil organizaciones que difieren en su naturaleza, objetivos, estructura, grado de formalización, liderazgo, escala, y capacidad para interactuar con el Estado y desplegar acciones colectivas y actividades de diverso orden. En dicho entramado, sobresalen organizaciones étnicas, étnicas-territoriales, de mujeres, artísticas, económicas, productivas, de jóvenes, estudiantiles, colonias, consejos comunitarios de comunidades negras y las llamadas organizaciones de base, entre otras.


Aunque no hay un consenso en el discurso de las afirmaciones identitarias y existen tensiones entre las reivindicaciones territoriales, más de carácter rural, y las demandas de tipo urbano, se puede afirmar que el despliegue reivindicativo de las OA en Colombia gira en torno a cinco ejes básicos: 1) lucha en contra de la discriminación con base en el color de piel y el racismo; 2) demandas relacionadas con el derecho y defensa del territorio; 3) reivindicaciones asociadas con la revalorización étnica y cultural de las poblaciones afrodescendientes; 4) exigencias asociadas con el desarrollo económico y social; 5) reivindicaciones de género y rechazo al impacto negativo que el conflicto interno genera entre la gente negra: desplazamiento, muerte, desterritorialización y destrucción del tejido comunitario.


En la historia del entramado organizativo afrodescendiente contemporáneo, es decir, aquel que surge a partir de los años de 1970, sobresalen cinco momentos: 1) la década de 1970, con el nacimiento de cuatro organizaciones pioneras; aunque algunas de ellas de corta existencia, su impacto en la creación de las futuras OA es determinante: el Centro de Investigación y Desarrollo de la Cultura Negra (Cidcun), que Amir Smith Córdoba crea en 1975; Cimarrón, que nace en 1976 a partir del círculo de estudiantes Soweto; la Fundación Colombiana de Investigaciones Folclóricas y el Centro de Estudios Afrocolombianos, que funda Manuel Zapata Olivella; y el Centro de Estudios Frantz Fanon que promueve Sancy de Jesús Mosquera; 2) la década de 1980 con el surgimiento de las grandes organizaciones del campesinado negro chocoano: ACIA, Acaba y Acadesan, todas promovidas por la Pastoral Social Afrocolombiana; 3) la primera mitad de la década de 1990, con el nacimiento de mecanismos de coordinación organizativa, en 1990, para participar en las elecciones para la Asamblea Nacional Constituyente (ANC) de 1991 y la creación de organizaciones étnico-territoriales para formular la Ley 70; 4) la segunda mitad de la década de 1990, con los Consejos comunitarios de las tierras colectivas de comunidades negras que nacen y crecen articulados al proceso de titulación de territorios étnicos; y 5) el período que va del 2000 al 2013, el cual es una fase de expansión organizativa donde se crean cientos y miles de organizaciones que se autoidentifican como de comunidades negras o afrocolombianas y que son el resultado de un intenso proceso de etnización de la gente negra.


A la expansión organizacional hay que agregar su diversificación. La Ley 70 es decisiva en el florecimiento de un número importante de organizaciones en los principales núcleos de gente negra del país: Costa Pacífica, norte del Cauca, San Andrés y Providencia, Costa Atlántica. Buena parte de las organizaciones étnico-territoriales de los ríos del Pacífico colombiano surge articulada a este proceso. Mención especial merecen los Consejos comunitarios de comunidades negras que nacen y crecen como resultado de la titulación de territorios colectivos y las Consultivas departamentales de dicha ley. Luego nacen organizaciones culturales, musicales, productivas, de mujeres negras, de jóvenes negros, de estudiantes que reivindican la identidad afro, de desplazados y colonias, que vienen de tiempo atrás, entre otras, como se verá en detalle más adelante.


A pesar de la expansión, diversificación, especialización y complejización de este entramado organizativo, el movimiento afrocolombiano, a diferencia del indígena, no presenta organizaciones locales, regionales y nacionales consolidadas. No obstante, hay un núcleo que ha logrado consolidarse en los ámbitos local, regional y nacional: el Proceso de Comunidades Negras (PCN), Cimarrón, la Asociación de Afrocolombianos Desplazados (Afrodes), la Conferencia Nacional de Organizaciones Afrocolombianas (CNOA), y la Red Nacional de Mujeres Afrocolombianas Kambirí; en el ámbito regional, sobresalen Afroamérica XXI, el Consejo Comunitario Mayor de la Asociación Campesina Integral del Atrato (Cocomacia). Un rasgo de este núcleo organizativo es que constituyen organizaciones de segundo nivel, es decir, que articulan y coordinan un conjunto de organizaciones.


En este libro se examinan todos estos temas en profundidad, los cuales a pesar de lo que se cree en el medio académico y entre los activistas del “movimiento social afrocolombiano”, no conocemos muy bien. El libro fue pensado y desarrollado entre 2013 y 2015; aunque algunas entrevistas se realizaron en noviembre de 2012. El estudio se llevó a cabo en el marco del “Programa de apoyo a la población afrodescendiente colombiana en estadísticas laborales y de condiciones de vida, epidemiológicas y en otros componentes”, dirigido por el profesor Fernando Urrea –coordinador del grupo de investigación sobre Estudios étnicos raciales y del trabajo en sus diferentes componentes sociales– y financiado por la Fundación Ford y la Vicerrectoría de Investigaciones de la Universidad del Valle. Dicho programa continúa una fructífera línea de análisis sobre la gente negra colombiana, iniciado en 1995 con la creación del grupo sobre estudios étnicos y raciales, que ha producido los trabajos académicos más novedosos en Colombia sobre la sociodemografía y la política de esta población; aunque no exclusivamente.


Este programa de investigación se estructuró en cuatro componentes. El primero indagó por las condiciones socio-laborales y de calidad de la vida de la gente afrocolombiana de Cali y Cartagena; el segundo comparó un conjunto de variables epidemiológicas de esta población de Cali y el Valle del Cauca; el tercero desarrolló un “ejercicio de laboratorio” que permitió evaluar los efectos de la discriminación racial –fenómeno de pigmentocracia– en empresas públicas y privadas de Cali y la región vallecaucana; el cuarto se centró en la caracterización y análisis sociológico de las organizaciones afrocolombianas urbanas y rurales existentes en el país; en particular se propuso los siguientes objetivos:




• Caracterizar, de acuerdo con variables de identidad étnica y organizativa, el universo de organizaciones afrocolombianas (OA).


• Construir una tipología de OA para agrupar su diversidad y multiplicidad.


• Producir una cartografía en la que se relacione la “raza”, la geografía y las formas organizativas de la OA.


• Avanzar hipótesis interpretativas acerca de la etnización tanto de la gente negra como de sus organizaciones, y sobre el surgimiento, crecimiento y carácter de las OA, así como de sus formas de relacionarse con el Estado a partir de la Constitución de 1991.





El lector estimará si estos objetivos se alcanzaron, pero el intento de lograrlos implicó un trabajo descomunal. Durante tres años se hizo una revisión exhaustiva de la literatura nacional e internacional sobre las organizaciones de los afrodescendientes y sus movimientos sociales; se produjo y procesó una amplia base de datos de OA a partir del registro único de organizaciones de comunidades negras del Ministerio del Interior colombiano y se llevó a cabo un intenso trabajo de campo y aplicación de entrevistas en profundidad a OA y a sus líderes en las principales concentraciones de gente negra de Colombia como son Bogotá, Medellín, Cali, Quibdó, Cartagena y San Basilio de Palenque. Durante algunos meses conté con el apoyo de Johana Caicedo, quien participó en la realización y transcripción de las entrevistas; de Janeth Angulo, quien contribuyó con el levantamiento de la información y de Solange Bonilla, quien produjo la cartografía. A todas ellas, mujeres negras, mis profundos agradecimientos. También a todos los colegas del Departamento de Ciencias Sociales de la Facultad de Ciencias Sociales y Económicas de la Universidad del Valle, en especial al profesor Fernando Urrea. Este grupo de colegas no solo aprobó mi tiempo de dedicación a esta investigación, sino que se ha convertido en una pequeña comunidad académica que con base en la crítica académica razonada siempre está atenta al desarrollo de las investigaciones de sus profesores.


En un estudio como este, el uso de los términos “raza” y “negro” resulta particularmente problemático por las connotaciones negativas como históricamente han sido construidos. Las ciencias sociales contemporáneas postulan que la “raza” no existe como realidad biológica, que ella no es más que una construcción social; no obstante, pese a no existir biológicamente influye de manera decisiva en la clasificación y jerarquización de la sociedad. Por ejemplo, Quijano (2010) sostiene que desde el “Descubrimiento” de América la “raza” ha sido el dispositivo más fenomenal de dominación con que han contado las capas dominantes. En medio de una fuerte controversia académica, algunos intelectuales han sostenido que no es políticamente correcto su uso. Algo similar ha acontecido con el término “negro”. Por ejemplo, en el medio académico francés su uso está mal visto. Para guardar distancia de su significado negativo, los términos “raza” y “negro” irán entre comillas, pero cuando negro se utilice como adjetivo irá sin comillas.


Este libro se compone de ocho capítulos, introducción, referencias bibliográficas y anexos. En el primero, se presenta el diseño metodológico que la investigación desplegó entre 2013 y 2014. En el segundo, se ofrece una reflexión sociológica sobre la categoría de organización que es la más importante del estudio. En el tercero, se brinda una aproximación sobre los principales estudios nacionales e internacionales de las organizaciones afrodescendientes, con especial énfasis en América Latina y en Colombia. En el capítulo cuarto, se describen las organizaciones afrocolombianas (OA) que existían antes de la Constitución colombiana de 1991 y se remonta, incluso, a los primeros e incipientes núcleos que surgen durante la década de 1940. El quinto constituye una descripción del entramado organizativo afrodescendiente en las escalas nacional y local y en el que se cruza la demografía de los afrodescendientes con la organización. En el sexto se construye una interpretación de los diferentes tipos de OA. En el séptimo, se reflexiona sobre las características contemporáneas de las grandes confluencias afrodescendientes que tienen mayor presencia en el país, y se presenta una aproximación sobre los desafíos y dificultades del “movimiento social afrocolombiano” a partir de entrevistas con varios de sus dirigentes más destacados. El octavo proporciona una aproximación socio-histórica de las formas organizativas de un poblado insignia de la resistencia de la gente negra colombiana: San Basilio de Palenque, en el Caribe colombiano.





CAPÍTULO 1



EL DISEÑO METODOLÓGICO


La metodología se basó en la combinación de modelos cuantitativos y cualitativos de investigación. Las características del problema llevaron a la aplicación de los diseños documental, etnográfico y de agregados. A continuación se describe la manera como se aplicaron dichos diseños de investigación.


EL DISEÑO DOCUMENTAL


El diseño documental implicó una revisión cuidadosa de la literatura histórica sobre el origen de las organizaciones y sus características más sobresalientes, sobre todo aquellas relacionadas con las formas de la resistencia en las condiciones de esclavitud de la gente negra. Este diseño implicó también, por una parte, un estudio minucioso del estado del arte contemporáneo sobre las organizaciones y el movimiento negro en las escalas nacional e internacional; por otra, un análisis de los trabajos más relevantes, desde una perspectiva sociológica, de la categoría organización.


La literatura internacional sobre lo negro, el movimiento negro y la diáspora se ha tornado inagotable y ha tenido un crecimiento notable en los últimos años. Este dinamismo está asociado con la influencia que ha venido ganando en la academia las ideas de la lucha del pueblo negro, lo que se traduce en investigaciones interdisciplinarias que cruzan perspectivas históricas, con visiones sociológicas sobre la etnicidad, la “raza” y los movimientos sociales, pero también con aproximaciones cuantitativas que hacen mediciones rigurosas y cada vez más complejas sobre la discriminación con base en el color de la piel, de lo que son un buen ejemplo el libro de Edward Telles Race in Another America. The Significance of Skin Color in Brazil publicado por Princeton University Press y el “Proyecto Etnicidad y Raza en América Latina” (Perla), del cual ha participado activamente el grupo de investigación sobre Estudios étnicos y raciales y del trabajo en sus diferentes componentes sociales.


EL DISEÑO ETNOGRÁFICO


El uso del diseño etnográfico fue fundamental en la investigación. Éste se materializó mediante el trabajo de campo en algunos territorios colectivos de comunidades negras, la participación en el Primer Congreso Nacional Autónomo del Pueblo Negro, Afrocolombiano, Palenquero y Raizal –Quibdó, 23 al 27 de agosto de 2013–, y la realización de cerca de treinta entrevistas a líderes y lideresas de las organizaciones afrocolombianas – OA–. Para las entrevistas se diseñó un guion con 37 variables (tabla 1, anexo 1).


Tabla 1.
Variables guión de entrevista






	Número


	Nombre de la variable







	1


	Nombre del entrevistado







	2


	Historia de vida del entrevistado







	3


	Nombre de la organización







	4


	Historia de la organización







	5


	Propósitos de la organización







	6


	Orientación de la organización: hacia sus miembros, hacia el Estado







	7


	Quién es un miembro de la organización







	8


	Diferentes tipos de miembros







	9


	Número de miembros







	10


	Grado de participación de los miembros







	11


	Contribución de los miembros







	12


	Ubicación de clase de la organización y de sus miembros







	13


	Grupo poblacional







	14


	Estructura de la organización







	15


	Toma de decisions







	16


	Escala: local, regional, nacional







	17


	Hace parte de un nivel organizativo mayor







	18


	Entramado de relaciones: locales, regionales, nacionales, globales







	19


	Modo de relacionarse con el Estado







	20


	Ha participado la organización en la formulación de alguna política pública para la población afrodescendiente







	21


	Relaciones internacionales de la organización







	22


	Origen de los recursos: estatales, ONG nacionales, cooperación internacional







	23


	Cómo accede a los recursos económicos







	24


	Cómo se utilizan los recursos







	25


	La organización ha recibido recursos de orden estatal originados en algún proyecto







	26


	Principales aliados







	27


	Aliados estratégicos







	28


	Discurso de la organización
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Se llevaron a cabo cinco salidas de campo a las ciudades de Bogotá, Medellín, Cartagena, San Basilio de Palenque (departamento de Bolívar) y Quibdó (Chocó).



Salida de campo Bogotá


El trabajo de campo en la ciudad de Bogotá se llevó a cabo los días 12, 13 y 14 de noviembre de 2012. Se desarrollaron dos actividades centrales en la capital de la República. Por un lado, se estableció contacto con la Dirección de asuntos para comunidades negras, afrocolombianas, raizales y palenqueras del Ministerio del Interior para tener acceso a la base de datos de organizaciones negras que este Ministerio ha construido en los últimos años y que a pesar de sus desactualización, como se verá en detalle más adelante, constituye la información agregada más importante de las OA en Colombia. Por otra, se realizaron entrevistas a líderes de OA de Bogotá y afrodescendientes que han ocupado y ocupan cargos importantes en el alto gobierno.


Salida de campo Medellín


La segunda salida de campo en la ciudad de Medellín se llevó a cabo los días 26, 27 y 28 de noviembre de 2012. De manera similar a como se operó en la capital del país, se entrevistaron dirigentes y miembros de base, hombres y mujeres, por tipo de organización. El trabajo de campo en esta ciudad tuvo dos particularidades que no se presentaron en Bogotá. En primer lugar, fue posible profundizar en las dinámicas organizativas de las mujeres y de los desplazados. En segundo lugar, se llevó a cabo un grupo focal con diez miembros, todos afros, de la organización afrocolombiana Carabantú.


Salida de campo Cartagena y San Basilio de Palenque


En la Costa Caribe, el trabajo de campo se desarrolló durante los días 3, 4, 5 y 6 de abril de 2013. Las actividades de terreno y recolección de información se llevaron a cabo en Cartagena los días 3 y 4 y en San Basilio de Palenque el 5 y 6. El trabajo de campo en Cartagena y en San Basilio de Palenque tuvo una particularidad respecto al realizado en Bogotá y Medellín: el peso de San Basilio de Palenque en las dinámicas organizativas en Cartagena y en la Costa Caribe en general. Este fenómeno parece estar asociado con el imaginario de lucha y resistencia negra que se ha construido sobre Palenque, pero más específicamente sobre La Matuna, como el primer territorio libre de América y de su líder negro Benkos, como se verá en detalle más adelante. Otra particularidad es el peso de las organizaciones culturales que se concentran en la música y la danza.


Salida de campo Quibdó


La salida de campo a la ciudad de Quibdó, Chocó, se llevó a cabo entre el 23 y el 27 de agosto de 2013. Este consistió en la participación como observador en el Primer Congreso Nacional Autónomo del Pueblo Negro, Afrocolombiano, Palenquero y Raizal. La participación en este congreso permitió acceder a información de primera mano sobre el estado actual del movimiento social afrocolombiano, sus problemas organizativos, sus contradicciones y las debilidades, fortalezas y desafíos del entramado organizativo constituido por los Consejos comunitarios de organizaciones negras, una de las formas más extensas e importantes de las OA.


LAS ENTREVISTAS


En las salidas de campo, se llevaron a cabo 24 entrevistas y un grupo focal en la ciudad de Medellín. Como se observa en la tabla 2, en Bogotá se realizaron 5 entrevistas, en Medellín 10, en Cartagena 6 y en San Basilio de Palenque 3. Todos los entrevistados son activistas y dirigentes de organizaciones afrodescendientes algunos de ellos con una larga trayectoria en el activismo negro; fueron 20 hombres y 4 mujeres. Dos mecanismos se emplearon para llegar a estos dirigentes. Por un lado, se usó la base de datos de organizaciones afrodescendientes del Ministerio del Interior que contiene información sobre la localización de la OA y la dirección y número telefónico del representante legal. Por otro, se utilizó el mecanismo de bola nieve, es decir, cuando se realizaba una entrevista, el entrevistado nos daba información sobre otro posible entrevistado. En la tabla 3, se observa el nombre de la organización, el nombre del entrevistado y algunas de sus características sociales y demográficas más relevantes. Las entrevistas fueron procesadas mediante el paquete de procesamiento de información cualitativa ATLAS.ti.


Tabla 2.
Número de entrevistados por ciudad y sexo
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Fuente: Datos propios.


Tabla 3.
Organización, ciudad y características sociales y demográficas de los entrevistados
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Fuente: Datos propios.


EL DISEÑO DE AGREGADOS


La principal fuente de información cuantitativa de la investigación fue la base de datos de las OA, que se construyó a partir de la agregación de otras bases. La más importante fue la que entregó al proyecto la Dirección de asuntos para comunidades negras, afrocolombianas, raizales y palenqueras del Ministerio del Interior. A esta se sumaron otras entregadas por diferentes instituciones del orden nacional, por algunos departamentos y municipios y por organizaciones de base afrocolombianas.


La construcción de la base de datos implicó un arduo proceso de agregación y codificación de información. Uno de los problemas principales a los que se enfrentó fue la depuración, que consistió en la revisión una a una de cerca de dos mil organizaciones, para eliminar las que se repetían. Luego de este procedimiento, la base quedó constituida por 1.862 organizaciones, uno de los números más altos de organizaciones de Colombia, si no el mayor.


Se codificó la base a partir de un conjunto de variables de interés para el proyecto: localización, departamento, municipio, demografía, tipo de organización, cobertura, fecha de creación, fecha de inscripción y relación con la promulgación de la Ley 70, entre otras. La variable tipo de organización presentó las mayores dificultades. Se operó a partir del nombre de la organización, por ejemplo, Consejo comunitario de la vereda El Pital, Consejo comunitario de Las Bocas del Atrato, Empresa asociativa de trabajo Mujeres de Ébano, Organización de comunidades negras de estudiantes palenqueros, Asociación de afropadueños residentes en Medellín, Colonia guapireña residente en Bogotá, entre muchas otras. No obstante, muchas de estas tenían nombres como por ejemplo, Las Perlas Negras, Asociación Afro Tigüí, entre otras, que no permitían inferir de qué tipo de organización se trataba. Para resolver esta dificultad, se usó internet. Se hizo un rastreo a través de la red de las organizaciones y se concluyó que la mayoría tienen algún tipo de información como páginas web, portales, publicaciones de diferente tipo, informes o documentos en los cuales algo se decía de la organización. Este ejercicio arrojó que de 1.862 OA, solo cinco no tenían información en la red que permitiera derivar de qué tipo de organización se trataba.


Mención especial merece en este diseño el uso de la cartografía para expresar en mapas variables sociológicas agregadas. Es el caso de mapas que muestran gráficamente la combinación de variables como la localización de la población afrocolombiana en el territorio nacional y su asociación con el número de organizaciones o la concentración espacial en los territorios colectivos de los Consejos comunitarios de comunidades negras, entre otras asociaciones de variables.





CAPÍTULO 2



EL CONCEPTO DE ORGANIZACIÓN: UNA APROXIMACIÓN SOCIOLÓGICA


Comparado con la atención recibida en todo el desarrollo de las ciencias sociales, hoy la organización es mejor atendida. Algunos autores (Luhmann, 2010; Perrow, 1992; Zald, Mayer y McCarthy, 2009) han planteado, con razón, que nos encontramos en una sociedad organizacional, es decir, que todo individuo y todo colectivo está vinculado, de una u otra forma, con las organizaciones y que la actividad societal se desarrolla privilegiadamente en estas formas de la sociedad. Nacemos en ellas y nos acompañan cuando morimos. “La gente, en todos los niveles de la experiencia social, persigue sus metas materiales y espirituales, dentro de la estructura de las organizaciones, como sociedades en miniatura en las que los valores dominantes de la sociedad se inculcan en un contexto espacialmente restringido” (Vance, 1978, p. 7).


No obstante, esto no siempre fue así. Es decir, no siempre hubo organizaciones. Tuvieron que ser condiciones particulares del desarrollo histórico de las sociedades las que llevaron a la emergencia y rápida multiplicación de las organizaciones. En rigor, su uso tiene cierta frecuencia durante el siglo XVIII para designar el orden de la vida orgánica a diferencia de los artefactos y mecanismo. Aquí también se introduce una diferencia que será crucial más adelante y es la idea de lo interno y lo externo o el adentro y el afuera, que lleva a establecer la idea de desorganización como una falla interna. En todo caso, el esquema organicista de un todo compuesto por partes es dominante. Pensar la organización por fuera de los organismos vivientes era considerado una metáfora. Fue con el correr del siglo XIX que lingüísticamente se comienza a distinguir la organización como algo particular, es decir con características propias, de otros conglomerados sociales como las clases sociales, introducidas en los análisis de Marx (1975, 1976, 1978) y de la comunidad estudiada por Tonnies (1967) y Weber (1977).


Como sostiene Luhmann en su monumental libro sobre la teoría organizacional, tal vez el tratado sociológico más importante que se ha producido hasta el momento sobre la organización, en la Edad Media no era necesario un concepto especial para designar lo que hoy denominamos organización, pues el orden social se estructuraba en torno de las economías domésticas familiares y en las corporaciones, que estaban sometidas a un conjunto de regulaciones jurídicas, la mayoría de las veces contradictorias (Luhmann, 2010, p. 29). El concepto adquiere un perfil más definido en la segunda mitad del siglo XIX, es decir con la modernidad, cuando se le utiliza en la teoría de la sociedad, lo que implica un desplazamiento de lo biológico a lo social. Un rasgo distintivo de la aplicación del concepto a la sociedad es la diferencia entre orden y organización.


Aunque ha habido reflexiones importantes sobre las organizaciones, como las de Smith (1988) que enfatiza en la división del trabajo como fuente de la productividad en la empresa capitalista o las de Durkheim (2001) que encuentra en la división del trabajo la fuente del cambio social en las sociedades modernas, es Weber (1977) quien desarrolla una interpretación sistemática sobre las organizaciones modernas. Para él, estas son un dispositivo de coordinación en el tiempo y el espacio de las actividades humanas y de administración de los bienes que regurlamente se producen. Tienen una estructura jerárquica y desde una racionalidad de la acción distingue entre medios y fines. Es decir, que esperan alcanzar ciertos fines sirviéndose de determinados medios. Weber resalta la información, la necesidad de reglas escritas y de estatutos para su funcionamiento, en archivos en los que almacenan su memoria y sobre todo en el componente jerárquico que da origen a relaciones de dominación. El análisis weberiano hace énfasis en la burocracia y en el proceso de racionalización y postula que toda organización moderna de gran tamaño inexorablemente será burocrática (Weber, 1983). El sociológo alemán refiere que en las sociedades tradicionales las organizaciones burocráticas eran casi inexistentes, menciona los ejemplos de la China imperial; pero, en rigor, para él estas son propias de las sociedades modernas ya que la burocracia, por su permanencia en el tiempo, es invencible y es la única manera de enfrentar las necesidades administrativas de este tipo de sociedades. Weber creía que cuanto más se aproximara una organización al tipo ideal de burocracia, sería más eficiente en su estructura administrativa y en la consecución de sus objetivos.


Uno de los estudios más influyentes en la teoría de las organizaciones –que rebate el concepto de burocracia y organización burocrática de Weber– es El fenómeno burocrático de Michael Crozier (1974). En esta investigación sobre la vida interna de las grandes organizaciones empresariales francesas, realizada en la década de 1960, este sociólogo cuestionó el “tipo ideal de burocracia” weberiano y encontró que las culturas nacionales originaban diferentes “culturas burocráticas”, lo que no había sido tenido en cuenta por Weber. Más signifcativo fue el hecho de que la burocracia estudiada por él, no se comportaba de manera racional, como se esperaba del modelo weberiano, sino irracional. El personal de oficina dilapidaba el tiempo en actividades intradescendentes y más que estar involucrado con la búsqueda de los objetivos de la organización, se tranzaba en una lucha diaria por el poder.


A pesar de las críticas que desde los enfoques modernos organizacionales se han hecho al modelo weberiano, es necesario reconocer que después de cerca de un siglo de su muerte, su teoría de la burocracia sigue siendo un punto de partida fundamental e inspirador para el estudio de la organización.


En el marco de la teoría de la organización burocrática, es importante destacar la llamada Iron Law of Oligarchy o la ley de hierro de la oligarquía, introducida por un discípulo de Weber. En efecto, de acuerdo con Michels (1973), quien tuvo una experiencia militante en sindicatos y partidos socialdemócratas alemanes, antes de integrarse al Partido Nacional Fascista Italiano, las formas oligárquicas son consustanciales a toda organización. En esta, incluidos los partidos políticos, hay un proceso de acumulación de poder hacia arriba. Los que están en la cúpula, que son unos pocos, concentran el poder. Las organizaciones someten a los individuos al dictar normas que difícilmente pueden evadir. Por ello, toda organización se vuelve oligárquica y “tanto en autocracia como en democracia siempre gobernará una minoría”. En rigor, la ley de hierro de la oligarquía se basa en tres argumentos. En primer lugar, cuanto más grande se hace la organización más se burocratiza y especializa, debe tomar decisiones cada vez más complejas y los individuos que saben cómo tomarlas se vuelven indispensables y se convierten en una elite; aquí hay una clara influencia weberiana. En segundo lugar, hay una contradicción entre eficiencia interna y democracia; las organizaciones para ser eficientes necesitan un liderazgo fuerte y esto va en contravía de la democracia. En tercer lugar, la psicología de las masas exige el anterior tipo de liderazgo porque son apáticas e incapaces de resolver los problemas por sí mismas, son agradecidas con el líder y propensas al culto de la personalidad, lo que también atenta contra la democracia (Michels, 1973).


En la sociología organizacional el nombre de Michel Foucault es de mucha importancia porque construye una de las teorías más sobresalientes sobre las organizaciones modernas. Enfatiza en el ejercicio del poder en la organización mediante el control del tiempo y el espacio. Su modelo de análisis proviene del concepto de panóptico, lo que lo lleva a introducir la categoría de organizaciones carcelarias para designar los centros en los que se recluye a las personas y se les oculta. El tipo de sociedad en las que estas organizaciones predominan las llamó disciplinarias (Foulcault, 1976, 2008)4.


El sociólogo norteamericano Erving Goffman realizó, a finales de los años de 1950, uno de los estudios más influyentes sobre las organizaciones. Desde la perspectiva interaccionista y a través de su experiencia, trata de comprender el funcionamiento de lo que llama organizaciones totales como los sanatorios psiquiátricos, las prisiones, los monasterios, los campos de entrenamiento militar, entre otras. Estas se convierten en lugar de residencia y de trabajo para individuos que “aislados” de la sociedad, durante un período de tiempo variable, comparten en el encierro una disciplina y rutinas diarias que son administradas y que producen cambios profundos en el comportamiento y en la psiquis de los internos (Goffman, 1970). Para Goffman, un ordenamiento social básico de las sociedades modernas es que los individuos duermen, trabajan y realizan actividades de ocio en diferentes lugares, en los que interactúan con disímiles personas y en los que hay distintas autoridades. Tal vez, la característica más sobresaliente de las organizaciones totales es la ruptura que establecen en las barreras que separan estos tres ámbitos de la vida social.


Al lado de las anteriores perspectivas, pero en el marco de las teorías de la administración y la gerencia, se ha desarrollado una poderosa reflexión sobre las organizaciones que son consideradas como grupos de personas que desarrollan tareas, que administran, que forman una estructura sistemática de relaciones de interacción, tendientes a producir bienes o servicios para satisfacer las necesidades de una comunidad y así lograr su propósito distintivo que es la misión. Estos enfoques enfatizan en la administración, la misión, la visión, los recursos, la estructura organizativa y la comunicación. Aquí se han producidos los desarrollos más amplios sobre la organización, que involucran las teorías de la administración, la gerencia, la planificación estratégica, las macroorganizaciones, el clima organizacional, entre otros aspectos (Drucker, 1960, 1999, 2003; Matus, 1993).


En el anterior contexto se han construido diferentes definiciones de lo que constituye una organización. Mientras que para Barnard (citado en Akindele, 2013, p. 1) “la organización es un sistema conscientemente coordinado de las actividades personales o de la fuerza de dos o más personas”, Víctor Thompson (citado en Akindele, 2013, p. 1) toma la organización como “una integración altamente racionalizada e impersonal de un gran número de especialistas para lograr algún objetivo a través de una burocracia especializada y en un marco jerárquico”. A partir de las anteriores ideas, Akindele (2013, p. 1) sostiene que la organización es “un sistema continuado de coordinación de las actividades humanas que transforma un conjunto de recursos materiales, naturales y de capital que busca la solución de problemas y la satisfacción de necesidades en interacción con otros sistemas de actividad humana y de los recursos disponibles en su entorno particular”. Como se puede observar, en esta definición se dejan de lado las dos características distintivas del modelo weberiano, la estructura burocrática y las relaciones de dominación, para centrarse en la coordinación de actividades humanas que transforman recursos para satisfacer necesidades y resolver problemas.


Pero la organización no está sola. Ella nace, crece, se fortalece y desaparece en un entorno social. Desde las teorías orgánicas del siglo XVIII, se establece un adentro y un afuera, como se dijo antes. La teoría general de sistemas de Bertalanffy (2001) da un aporte significativo a esta problemática al postular que un sistema surge al distinguirse de su entorno y que siempre es menos complejo que este. El sistema es su diferencia respecto del entorno. Precisamente, Luhmann (2010) construye una de las teorías más sólidas de la relación de la organización con su entorno mediante el uso de la teoría de sistemas y de la introducción en la sociología del concepto de autopoiesis5, que se refiere a los sistemas capaces de producirse a sí mismos, elaborando sus propios elementos. Para el sociólogo alemán, las organizaciones son sistemas autopoiéticos.


La autopoiesis es un modo de operar, no una explicación, y supone que los sistemas están constituidos como una red de producción de componentes que, al operar, produce las partes que lo componen. Por lo tanto, la pregunta central es: ¿Cuáles son los componentes de un sistema que se ha de entender cómo autopoiético? La respuesta, como para todos los sistemas sociales, es: la comunicación. Las organizaciones comunican decisiones que generan lazos para el decidir posterior y como todo sistema autopoiético tienen con su entorno una relación de acoplamiento estructural (Luhmann, 2010, p. 13)6.


Sin embargo, para avanzar en esta concepción sociológica de la organización y su relación con el entorno es importante referirnos a dimensiones más generales de la producción teórica de este sociólogo alemán. En castellano, a diferencia de otras lenguas, se cuenta con traducciones de buena parte de la obra de Luhmann. Los sociólogos mexicanos han desempeñado un papel muy importante en estas traducciones7. Sin embargo, en América Latina, la sociología luhmanniana es poco comprendida y son muy escasos los estudios concretos que hacen uso de su construcción teórica8. Todavía, la mayoría de los científicos sociales latinoamericanos piensa que Luhmann es el último exponente de la “gran teoría” que de manera tan cruda criticó Mills en La imaginación sociológica, lo que ha sido un obstáculo para la comprensión y lectura de su obra.


Otra categoría central del pensamiento de Luhmann relacionada con la organización es la diferenciación. Desde sus inicios, la sociología introdujo la diferenciación para designar o para producir “la unidad de lo diferente”. Se distingue lo urbano de lo rural, a los citadinos de los habitantes del campo, a la nobleza del tercer estado, a los campesinos de los obreros. George Simmel usa esta noción para construir su afamada teoría del dinero y está implícita en la solidaridad orgánica y mecánica de Durkheim, así como en su idea del surgimiento del individuo moderno a partir de la especialización de funciones. Las tipologías weberianas de dominación, la racionalización de los diferentes ámbitos de la vida como el político, el económico, el religioso y el erótico también suponen la diferenciación. Esta es una categoría total, porque es la unidad de lo diferente. Luhmann hace uso de ella para diferenciar, de manera especial, los sistemas sociales de su entorno y la diferenciación que se produce en ellos; pero sistema y entorno emergen como resultado de la misma operación de distinción. La diferenciación se elabora desde la observación. Observar consiste en hacer distinciones, porque se requiere distinguir lo observado de lo demás.


Aplicada esta conceptualización a la organización, se diría, entonces, que esta es un sistema que se diferencia de su entorno. Por lo tanto, podemos distinguirla de la sociedad en que está inmersa, pero es menos compleja que esta porque su surgimiento implica un proceso de reducción de complejidad. Esto quiere decir que hay menos relaciones en el seno de la organización que las que se producen en el entorno. Esta desarrolla relaciones sensibles con el medio de tal forma que incorpora cambios para seguir funcionando como tal. Aunque no hace énfasis sobre ello, para Luhmann la organización también es racional en el sentido que busca alcanzar determinados resultados del mejor modo posible. Es decir, que hay una relación entre medio y fin que, como se sabe, es una derivación del concepto de racionalidad de la acción que supone que alguien espera alcanzar ciertos fines sirviéndose de determinados medios, como se dijo antes. Del modelo de burocracia y dominación de Weber, Luhmann toma las ideas de que en la organización hay relaciones de obediencia, se obedece a decisiones y orientaciones y la existencia de un cuerpo burocrático es importante para alcanzar fines y hay también jerarquías en el sentido de una más o menos larga cadena de órdenes.


Como se enfatizó antes, en la teoría luhmanniana la categoría de comunicación es tal vez la más importante. El elemento constitutivo de los sistemas sociales es la comunicación entendida como un fenómeno emergente que caracteriza el paso del ámbito psicológico individual al social, en el que los individuos quedan formando parte esencial del entorno. Luhmann la define como la síntesis de tres aspectos: información, darla-a-conocer y entenderla9. Los sistemas sociales están constituidos por comunicaciones. La comunicación solo existe como sistema social y en los sistemas sociales. Así, la sociabilidad no es un elemento dado independientemente de la comunicación, como propiedad del ser humano. Para Luhmann, todo lo anterior vale para la organización, considerada como un sistema autopoiético de comunicaciones a través del cual se reproduce a sí misma y, como todo sistema social, reproduce también a la sociedad (Luhmann, 2010).


Otra categoría fundamental en la teoría organizacional luhmanniana es la decisión, que constituye operativamente toda organización. La decisión implica siempre una elección. Pero, para que esto no sea una tautología, que no lleva muy lejos, habría que añadir que toda elección se orienta a una alternativa que involucra, a la vez, la renuncia; por ello, requiere una reflexión cuidadosa porque está expuesta tanto al reproche como al arrepentimiento cuando se concluye que la decisión ha sido errada. Esta se asocia con el carisma, en el sentido de Weber. Es decir, que hay individuos que se compenetran mejor que otros con el “misterio” del decidir. Por ello, las teorías del líder y del liderazgo organizacional están relacionadas con el decidir.


El sistema de decisiones tiende a constituir una jerarquía. Las más importantes se toman muy en lo alto, en la cúspide. Lo que viene de arriba es considerado muy importante, pero la decisión sólo se realiza como comunicación, como un suceso comunicativo y no como algo que tiene lugar en la cabeza de un individuo (Luhmann, 2010, p. 173). La decisión se toma en el presente y para enfrentar la incertidumbre del futuro. La organización se ubica en el espacio, en edificios, en estructuras físicas en las cuales los miembros de la organización trabajan, se reúnen, conversan, deliberan, se comunican y toman decisiones. Por último, habría tres condiciones estructurales en juego en las organizaciones: la burocratización como diferenciación y manifestación general del sistema económico de la sociedad; la legalidad de las condiciones para la toma de decisiones; y la relación de la sociedad moderna con la vida del individuo (Luhmann, 2010).


MOVIMIENTO SOCIAL Y ORGANIZACIÓN


A estas alturas, es necesario preguntarse si estos edificios teóricos son propicios para nuestro problema de investigación. A pesar de los impresionantes desarrollos conceptuales de estos esquemas de interpretación, no es mucho lo que encontramos en ellos para comprender las dinámicas de las organizaciones afrodescendientes que es lo que nos interesa aquí. Esto obedece a la mayor complejidad que adquiere la organización en la sociedad contemporánea. Ya no basta con referirse a los tipos que corresponden a la empresa productiva y a la administración pública. Cuando en las actuales circunstancias nos referimos a la organización hay que pensar en las universidades, en los colegios, en los hospitales, en los periódicos, en las bibliotecas, en las cárceles, en los bancos, en los partidos políticos, en las organizaciones no gubernamentales, en los movimientos sociales, en la acción colectiva; incluso, las orquestas filarmónicas implican una organización.


Ahora, si hacemos el ejercicio de emplear una de las grandes categorías científico- sociales de la modernidad: la diferencia entre las esferas del Estado, el mercado y la sociedad, concluiríamos que hasta la década de 1960, los enfoques sobre las organizaciones habían privilegiado las estatales -como son los casos de Weber, Foucault y Goffman- o la empresa, como organización privada articulada al mercado, de la cual Drucker es uno de sus estudiosos más conspicuos. Por el contrario, las organizaciones de la sociedad o más bien de la “sociedad civil”, como las que interesan aquí, no habían sido objeto de tanto interés como las anteriores. No obstante, Robert Michels había utilizado el modelo weberiano en su análisis de los partidos y los sindicatos. Será en la teoría de los nuevos movimientos sociales, concepto sometido a fuertes críticas, en la que surge una reflexión sistemática sobre estas organizaciones.


En efecto, desde la emergencia de los llamados nuevos movimientos sociales, como factores de cambio en la sociedad contemporánea, la cuestión de la organización “en la esfera de la sociedad civil” se convierte en un tema central de análisis. Resulta evidente que para desplegar la acción colectiva, para enfrentar a los oponentes y para obtener logros, se requiere una organización. Los movimientos sociales se manifiestan, en parte, a través de un amplio rango de organizaciones. Por ejemplo, Hobsbawm sostiene que sin el ejercicio de la autoridad y a través de la organización, la rebelión se desintegra en poco tiempo y no deja de ser primitiva (citado en Tarrow, 2004, p. 177). Algunas corrientes de pensamiento, como la teoría de la movilización de recursos (TMR), han postulado que lo decisivo de un movimiento social es la organización y los recursos que moviliza para desplegar la acción colectiva. Sin organización no hay acción y la misma acción implica organización.


La definición de movimiento social ha sido objeto de fuertes controversias en las ciencias sociales en general y en la sociología en particular. Estos debates han dado origen a diferentes enfoques. Desde los años de 1960, tres grandes corrientes han dominado la interpretación en este campo. En primer lugar, la teoría de la movilización de recursos (TMR) o perspectiva estratégica, que nace a raíz de críticas al enfoque clásico del comportamiento colectivo estilo Smelser (1996), recibe mucha influencia del libro de Olson Mancur La lógica de la acción colectiva: bienes públicos y la teoría de grupos (1992). Sin embargo, la TMR no se refiere a un cuerpo unitario de teoría como su nombre parecería sugerir. Más bien, alude a distintas versiones que comparten al menos los siguientes supuestos: a) racionalidad de la acción colectiva llevada a cabo por los movimientos sociales con base en cálculos de costos y beneficios; b) no se diferencia la acción colectiva institucional de la no institucional, ya que ambas se inscriben en conflictos de intereses formados dentro de las relaciones de poder institucionalizadas; c) los agravios que dichos conflictos generan son elementos siempre presentes en las relaciones de poder y por tanto no pueden explicar por sí mismos la formación de movimientos sociales. Estos dependen de cambios en la disponibilidad de los recursos, de la organización del grupo y del marco de oportunidades que existen para la acción colectiva; d) las organizaciones formales y centralizadas son más eficaces a la hora de movilizar recursos y, por lo tanto, de asegurar el éxito, en el que desempeñan un papel importante los factores estratégicos y los procesos políticos en los que los movimientos tienen lugar; y e) el éxito de la movilización se evidencia en el reconocimiento del grupo como actor político o por el logro de beneficios materiales (García, 2004, p. 13-14).


En segundo lugar, está la teoría del proceso político que enfatiza en el entorno político e institucional en el que se produce la acción colectiva. La categoría de estructura de oportunidad política ha sido muy importante para este corriente ya que en ella se materializan las condiciones del entorno que favorecen o bloquean la acción colectiva y el actuar de la organización. Tilly (1978, 1987, 1995, 2005) inaugura esta corriente de interpretación con sus estudios sobre la acción colectiva y la violencia en Europa y en Estados Unidos, perspectiva que es ampliada por Tarrow (2004).


En tercer lugar, el paradigma de la entidad o de los nuevos movimientos sociales que trata de responder a la pregunta del origen de los movimientos sociales con base en factores macroestructurales que suceden después de la Segunda Guerra Mundial. Enfatiza en el proceso de construcción de identidades colectivas como un factor que explicaría por qué un individuo toma la decisión de participar en acciones colectivas o en movimientos sociales. Esta escuela de pensamiento también destaca lo novedoso de estos movimientos y, en cierta forma, es una respuesta al reduccionismo marxista que intentaba explicar todo conflicto o movilización como resultado de la lucha de clases. En este enfoque sobresalen dos contribuciones. Por un lado, la “sociología de la acción” de Touraine (1981, 1984, 1989, 2000, 2005) que postula que para comprender un movimiento social es necesario estudiar el orden social y político y, por otro, “el paradigma de la identidad” de Alberto Melucci (1985, 1989, 1994, 1996) que plantea que en el origen de todo movimiento social hay un proceso de construcción de una identidad colectiva que le da sentido a la acción.


La acción colectiva es una de las categorías centrales en la teoría de los movimientos sociales. Puede ser definida como la acción que desarrollan tres o más personas, o por los representantes de un colectivo, que buscan estratégicamente un objetivo; por lo tanto, es motivada y hay un oponente, regularmente el Estado, lo que implica un conflicto público, es decir, de intereses para terceros. Tarrow (2004, p. 22) plantea que la acción colectiva se produce cuando se presentan las oportunidades políticas para la intervención de agentes sociales. Adopta muchas formas, puede ser breve o mantenida, institucionalizada o subversiva, monótona o dramática y se produce porque tal vez es el único recurso que tienen los sectores subalternos para participar en el juego político.


Cuando las acciones colectivas se apoyan en redes sociales, una identidad colectiva está presente, se usan símbolos culturales a través de los cuales se estructura, y la acción es sostenida contra los oponentes, se produce el movimiento social. En consecuencia, los movimientos sociales pueden ser definidos como secuencias de acción políticas basadas en redes sociales internas y marcos de acción colectiva, que desarrollan la capacidad para desarrollar desafíos frente a oponentes poderosos (Tarrow, 2004, p. 23). También los movimientos sociales pueden ser entendidos como “desafíos colectivos planteados por personas que comparten objetivos comunes y solidaridad en una interacción mantenida con las elites, los oponentes y las autoridades”.


“Los movimientos sociales son desafíos colectivos contra el Estado, las elites, las autoridades y otros grupos o códigos culturales. Los movimientos sociales implican, también, objetivos comunes y plantean exigencias comunes a los adversarios. El denominador común de los movimientos sociales es el interés. Es el reconocimiento de una comunidad de intereses lo que traduce los movimientos sociales en acción colectiva. El mantenimiento de la acción colectiva, a través de las redes de organizaciones resulta fundamental para el movimiento. Las acciones colectivas forman parte de la cultura política de una sociedad y las organizaciones también despliegan acción colectiva” (Castillo, 2008, p.27).


En los anteriores marcos de interpretación, la idea de que las organizaciones actúan como portadoras de los movimientos sociales se convierte en un lugar común (Zald y McCarthy, 2009). No obstante, esto no era claro en los años de 1960, cuando Zald y McCarthy escriben Social Movements Organizations: Growth, Decay and Change (2009). Los analistas observaban las numerosas organizaciones relacionadas con el flujo y reflujo de los movimientos, pero eran vistas como una “excrecencia” y no como una “esencia”. Todavía predominaban las fuertes ideas del modelo Weber-Michel que además de la ley de hierro de la oligarquía predecía que la organización del movimiento llegaría a ser más conservadora que sus metas, las cuales serían desplazadas en favor del mantenimiento de la organización. El liderazgo carismático inicial sería reemplazado por una estructura burocrática que se acomodaría a lo que ocurriría en la sociedad. Los participantes de esta estructura se propondrían ante todo preservar la organización. De esta manera, las metas iniciales se transformarían, se volverían difusas y el mantenimiento de la membresía, la consecución de fondos y otros requerimientos se convertirían en las metas más importantes. Sin embargo, a pesar de las brillantes ideas de este modelo, a todas luces, resulta incompleto ya que muchas de estas características no se cumplen en todas las organizaciones, sino que pueden, incluso, presentar tendencias contrarias, como se verá más adelante. Ahora, el auge sin precedentes de los nuevos movimientos sociales, como la lucha por los derechos civiles en Estados Unidos, el movimiento feminista en sus diferentes vertientes, el de homosexuales y lesbianas, el de negritudes, el antinuclear y el de los pueblos indígenas y afrodescendientes convierten a la organización en un objeto central de la reflexión teórica, pero también de la actividad práctica.


La teoría de la movilización de recursos (TMR), vista antes, desarrolla una de las más importantes reflexiones que relaciona organización y movimiento social. Los autores de la TMR conciben que la organización es un tipo de actor colectivo que actúa estratégicamente, es decir, que opera mediante la racionalidad medios-fines. Las organizaciones centralizadas y formales son más eficaces a la hora de movilizar recursos y por lo tanto de lograr los objetivos de la acción colectiva. En contraposición al modelo Weber-Michel, encuentran que hay coaliciones de organizaciones o confluencias, que algunas pueden desaparecer y antes que incrementar su conservadurismo se radicalizan, otras inician con estructuras oligárquicas que luego se democratizan, viven en un medio cambiante al que deben adaptarse, lo que implica cambios en las metas y transformaciones en el ordenamiento interno. Sin duda, en su seno hay conflictos por la distribución del poder y las recompensas.


Aunque la organización, a través de la cual se manifiestan los movimientos, puede tener una estructura burocrática, esta difiere del ordenamiento burocrático weberiano. En efecto, este tipo de organización se propone metas que tienen que ver con la transformación de la sociedad, de sus miembros, o con el cambio de alguno de sus componentes estructurales: el sistema político, la economía, el racismo, la dominación masculina, entre otros, pero a diferencia de la organización burocrática weberiana no presta un servicio o vende un producto.


En el marco de la teoría del proceso político, Tarrow (2004, p. 178) sostiene que muchas de las confusiones en el estudio de las organizaciones y los movimientos sociales derivan de no distinguir tres ámbitos. En primer lugar, está la organización formal jerárquica, que es aquella que posee una estructura organizativa, dirección, formas de elegir a sus directivos y que se identifica con los objetivos del movimiento. En segundo lugar, está la organización de la acción colectiva en el punto de contacto con los oponentes, que va desde la organización temporal de las asambleas, los plantones, las marchas, los bloqueos, los enfrentamientos, hasta redes sociales que hacen parte del movimiento. En tercer lugar, están las estructuras conectivas que articulan a los líderes con sus seguidores, a unas organizaciones con otras, que enlazan a organizaciones del centro con las de la periferia, es decir, que conectan entre sí diferentes tipos de organizaciones. Este ámbito permite la coordinación y optimización entre las organizaciones del movimiento y que este perdure en el tiempo, aunque no tenga una organización formal. Al respecto, Tarrow (2004, p. 178) sostiene que: “Sólo cuando dichas estructuras conectivas son internalizadas en la organización de un movimiento y la organización de la acción colectiva queda bajo el control de sus líderes puede decirse que un movimiento social se corresponde con una única organización”.


Sin embargo, tanto los enfoques organizacionales como los de los movimientos sociales (TMR y acción colectiva) han desconocido o han dejado de lado el hecho, tan importante para esta investigación, que las organizaciones están atravesadas por el género, la clase, la etnia y la “raza” de quienes las conforman y que estos atributos influyen de manera decisiva en los fines, medios y marcos de significados de la organización. Por ejemplo, la teoría de la acción colectiva, desde un comienzo, fue ciega al color y consideró como neutro y homogéneo el actor que se moviliza. Es recientemente, en el marco de la teoría del proceso político, de estirpe tilliana, que Susan Olzak (2006) introduce las variables étnica y racial en el análisis de la acción colectiva.


Para terminar este acápite, es relevante establecer la definición de organización en que se apoya esta investigación que, como se dijo antes, analiza y describe el entramado organizativo afrodescendiente en Colombia. Se propone una definición descriptiva que parte de los atributos más sobresalientes que constituyen una organización en general y de la sociedad en particular. Lo primero es destacar que a pesar de las diferencias entre las organizaciones de la sociedad civil, que con regularidad se convierten en soportes y expresiones de los movimientos sociales, las del mercado y las del Estado también tienen características en común. En consecuencia, a pesar de las diferencias entre las empresas privadas, los hospitales, los psiquiátricos, las universidades, los sindicatos, las ONG, los partidos políticos y los movimientos sociales, todos, como organizaciones, comparten los siguientes atributos: fines establecidos; división interna del trabajo; jerarquías internas; estructuras de decisión y comunicación; uso de tecnologías de distinto tipo puestas al servicio del logro de los fines generales; reclutamiento de miembros; procesos internos de conflicto, cambio, cooperación, competencia, poder y comunicación; participación en un juego macroorganizativo o de alianzas o confluencias; construcción de marcos de significado o discursos que justifican los fines. En los marcos de significado puede existir una identificación étnico-racial, de género o de clase que influye en los medios y fines de la organización.
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